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El donante de fundamentos
La maÃ±ana del 15 de junio del 2012 me hallaba en el parque de Pedralbes, soleado y acogedor.
HabÃa escogido el lugar para preparar la intervenciÃ³n que aquella tarde tendrÃa en Sabadell.
Ante mÃ se abrÃan dos opciones, hacer una exposiciÃ³n sobre la situaciÃ³n econÃ³mica y polÃ­
tica, o bien anunciar aquello a lo que con otros compaÃ±eros me habÃa comprometido hacÃa
meses en Madrid, un llamamiento a la ciudadanÃa para que desde ella, en toda su pluralidad,
pudiese surgir una posiciÃ³n de cambio y de regeneraciÃ³n. Tal vez por desconfianza, avalada
por la experiencia vivida, tal vez por el cansancio que explicita el DNI, me inclinaba por la primera
de las posibilidades.

Estaba en esta disyuntiva cuando fui sobrepasado por dos hombres, uno que parecÃa de treinta
y tantos aÃ±os y otro que, caminando con dificultad, mostraba que ya habÃa superado los
sesenta, de aspecto desmejorado y cansino. Se sentaron a pocos metros de mÃ y entonces creÃ
reconocer a Francisco FernÃ¡ndez Buey. Mi primer impulso de acercarme fue contenido por la
incertidumbre que me suscitaba el mayor de ellos. LlamÃ© por telÃ©fono a Manolo Monereo y le
comuniquÃ© mis dudas; su respuesta me ilustrÃ³ acerca del mal que hacÃa tiempo aquejaba a
Paco, al Buey, como le llamaban con ternura los Ãntimos. Le preguntÃ© si estimaba que debÃa
abstenerme de acercarme para que su evidente enfermedad no le produjese una azarosa
situaciÃ³n o, por el contrario, debÃa entablar con Ã©l una relaciÃ³n, interrumpida despuÃ©s de mi
marcha de Madrid a CÃ³rdoba en el aÃ±o 2000. Manolo me aconsejÃ³ acercarme y asÃ lo hice.

Cuando me reconociÃ³, su semblante se manifestÃ³ alegre, cercano, cordial. Y departimos. Aquel
hombre seguÃa en la acciÃ³n, analizaba la situaciÃ³n como si su enfermedad no existiera,
planteaba la necesidad de no abandonar, de no cesar en la lucha. Y todo ello razonado, medido,
reflexionado; de la misma manera que un manantial brota y expande su preciado lÃquido, sin
estridencias, como hacen los convencidos, los reflexivamente convencidos. Mis dudas se
disiparon al instante; Sabadell serÃa el marco en el que se lanzarÃa la idea del Frente CÃvico.

Sobre la personalidad de FernÃ¡ndez Buey, su cultura, preparaciÃ³n, talante humano y militancia
consciente, yo no puedo aÃ±adir nada que sus compaÃ±eros de mientras tanto no hayan dicho y
vayan a decir en ese nÃºmero dedicado a Ã©l. Pero sÃ quisiera rendir reconocimiento a lo que
Paco ha influido en mÃ. Yo no he sido del grupo de Ãntimos; aunque mis responsabilidades en
IU, a la cual aportÃ³ ideas y trabajos y una conexiÃ³n en cuanto a valores y actitudes, hayan
hecho de su muerte una de esas malas realidades que a uno le impactan en la vida. Tengo la
sensaciÃ³n de haber perdido un referente insustituible.

Raras han sido las conferencias o exposiciones que he debido hacer en cuya preparaciÃ³n no
haya consultado este o aquel libro, artÃculo o trabajo de FernÃ¡ndez Buey. Soy deudor intelectual
de una multitud de autores, amigos, compaÃ±eros y correligionarios que me han ido aportando
ideas, contenidos y visiones nuevas de viejos problemas, y Paco me ha aportado algo que
traslado a los lectores: los fundamentos sobre los que las apuestas polÃticas, filosÃ³ficas o vitales
se convierten en proyecto vivido y transmitido.

Los fundamentos son aquellos nÃºcleos de vivencias, sentimientos, razonamientos, reflexiones y



actitudes que constituyen la materia prima sobre los que cualquier proyecto polÃtico o de vida se
construye. Recuerdo haber oÃdo a FernÃ¡ndez Buey disertar sobre Marx y hacerlo con las claves
culturales y de lenguaje propias de nuestro tiempo, nuestras vivencias y nuestras emociones.

El profesor que es capaz de traducir a la actualidad lo que hay de intemporal, por universal, en el
pensamiento o en la obra de alguien que viviÃ³ en otra Ã©poca no hace otra cosa que conectar
con otro ser vivo que, espacio temporal aparte, se acerca a nuestra cotidianidad. Nuestra vida
estÃ¡ llena de apuestas, valores, conceptos y pulsiones emotivas perfectamente incardinadas en
un todo que constituye nuestra actitud ante la vida y sus problemas. Actuamos segÃºn nuestras
convicciones pero estas necesitan de algo mÃ¡s que voluntad o convencimiento; necesitan del
ordenamiento racional sustentado en las vivencias de lo cotidiano. En ese sentido el profesor
Buey era como un SÃ³crates, un constructor de proyectos basÃ¡ndose en el sentido comÃºn de lo
percibido de primera mano. Era un descubridor de fundamentos que continuamente donaba,
regalaba, difundÃa. La razÃ³n, la claridad y la Ã©tica estÃ¡n en deuda con Ã©l.
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[Un problema de tiempos ha impedido que esta nota encabezara el nÃºmero monogrÃ¡fico 
de la ediciÃ³n impresa de mientras tanto dedicada a la memoria de Paco FernÃ¡ndez Buey. (
N. d. E.)]


